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Homilía del Padre Abad de la S anta Cruz del Valle de los  caídos . 20 Nov. 06 
 

Ya es t án en paz  los  que ayer  es t uvier on en guer r a. 
  
18/11/2006. 
 
Cuando el profeta I s aías  des cr ibe la ciudad de Jerusalén como futuro lugar  de la 
presencia y de las  bendiciones  de Dios  para I s rael   y para todos  los  pueblos , lo 
hace con es tas  palabras :  " al final de los  días  es tará firme el monte de la casa del 
S eñor, en la cima de los  montes , encumbrado s obre las  montañas . Hacia él 
confluirán las  gentes , caminarán pueblos  numerosos ;  Dirán:  venid, s ubamos  al 
monte del S eñor , a la casa del Dios  de Jacob"  (I s . 2, 2-3).  
 
¿Cómo no percibir  la afinidad de es ta descr ipción con la que se puede hacer  de 
es te lugar  del Valle, donde los  montes  y las  cumbres  s irven de s ólido as iento a 
es ta Cas a y a es ta Cruz  del S eñor? Vosotros  habéis  dicho hoy:  subamos  a ese 
monte, no s ólo a honrar  a los  muer tos , s ino a percibir  el aliento de vida que brota 
de es te altar , de es te Cr is to que nos  pres ide, crucificado y resucitado, de es ta 
Cruz  que, como la serpiente que fue elevada en el des ier to, ha s ido er igida sobre 
ese pedes tal colosal para s anar  a es te pueblo nues tro y a todos  los  pueblos  que 
un día contemplarán en la Cruz el s igno de la victor ia sobre el poder  del mal y de 
la muer te. S erá el día en que tal vez gentes  y pueblos  numerosos  sean 
convocados  a s ubir  al monte de la Cruz para adorar  el s igno de la redención.  
 
Cruz  para la paz y la reconciliación del mundo y de España. Ella es  vida y   
resur rección para todos . Por  eso, los  muertos  por  los  que hoy oramos , pres entes  
aquí o en cualquier  tier ra de Es paña, no s on ya ni de unos  ni de otros . T odos  nos  
per tenecen a todos , porque todos  per tenecen ya a Dios . Ante Dios  no hay ni 
vencedores  ni vencidos ;  cada uno lleva, ante su tr ibunal, el peso de sus  propias  
obras .  
  
Para nos otros  ya es tán en paz los  que ayer  es tuvieron en guer ra. Ya es tán 
hermanados  desde que se han encontrado ante el mis mo Juez y Padre. S u 
mensaj e común a nos otros  nos  dice:  vivid en armonía, en j us ticia, en verdadera 
fraternidad;  s uperad vues tras  r ivalidades ;  dad a Dios  lo que es  de Dios  y daros  a 
vosotros  la paz de los  corazones , para que, como dice el s almis ta, haya paz 
dentro de vues tros  muros , segur idad en vues tra sociedad.    
 
Y s i es  pos ible, dej ad también en paz es te lugar  ;  permitid que s iga s iendo un 
espacio de paz y espir itualidad como lo ha s ido has ta ahora para la mayor  par te 
de las  personas  que se han acercado has ta aquí. El Valle tiene una sola mis ión:  la 
paz y la oración, como dicen los  s ímbolos  que lo configuran:  una Cruz, un 
templo, un monas ter io, un lugar  de acogida para quien busca el s ilencio y el 
sos iego:  ¿a quién ofenden es os  s ímbolos , universalmente cons iderados  como 
emblemas  de reconciliación y de paz?   
  
Unos  edificios , por  cier to, cons truidos  por  trabaj adores  que, en su totalidad, 
eligieron libremente par ticipar  en las  obras  del monumento, incluidos  los  que, en 
s ituación de cumplimiento de penas , decidieron por  s í mismos  redimir las  por  el 
trabaj o, de acuerdo con la legis lación vigente – has ta seis  días  de redención por  
uno de trabaj o- , en condiciones  de es tr icta igualdad laboral, salar ial y social con 
el res to de trabaj adores .  
  
Muchos  de ellos  convivieron aquí con sus  familias  en sus  propias  casas , y 
permanecieron trabaj ando libremente cuando, en muy pocos  años , concluyó su 
s ituación penal. La cifra de los  que mur ieron durante las  obras , s upues tamente a 



Opinión.                                   www.generalisimofranco.com 2 

caus a de la dureza del trato y del trabaj o, no fue la de docenas  o centenares , 
como tantas  veces  se afirma, s ino de 14, de ellos  al menos  la mitad 
per tenecientes  a los  trabaj adores  libres , y debido a accidentes  laborales . As í 
según los  s ervicios  médicos  del Consej o de Obras , dir igidos  por  uno de los  
penados .  
   
Dej émonos , pues , reconciliar . S in olvidar  que la reconciliación tiene ex igencias  
recíprocas . No hay reconciliación cuando s e hos tigan los  s entimientos  religiosos , 
los  pr incipios  morales , los  valores  humanos , familiares  o patr ióticos  que han s ido 
la herencia secular  del conj unto de nues tra s ociedad y que hoy s on todavía el 
patr imonio más  es timable de la mayor  par te de ella. La reconciliación no puede 
ser  el desarme de unos  para hacer  pos ible el proyecto de hegemonía de los  otros .  
A que no sea as í ha de contr ibuir  también la reconciliación con la memor ia.  
 
Es tamos  ahora ocupados  en recuperar  nues tra memor ia his tór ica. No es  ocioso 
recordar  a es te propós ito que es  aquí donde, hace ya cas i cincuenta años , esa 
memor ia es  viva y permanente. S in discr iminaciones , s in que nadie la imponga, 
ni la vocee a los  cuatro vientos , ni la cobre. Ha s ido y es    una memor ia callada, 
una palabra dicha en el s ilencio, dir igida a Dios , es cuchada por  los  muer tos  que 
aquí repos an, pronunciada sólo por  voces  de monj es  y niños  de coro, pero en las  
que suena la voz de toda Es paña.  
 
Es  la memor ia ante la Cruz  y ante los  santos  que pueblan es ta Bas ílica, memor ia 
conver tida en Eucar is tía, S acr ificio y Resur rección para que esos  muer tos  tengan 
vida, no sólo en el recuerdo de los  hombres , s ino en la presencia del Dios  vivo. 
Con es to queremos  subrayar  que es a memor ia ha nacido aquí y aquí ha tenido 
algunas  de las  expres iones  más  es timables :  la que dio el s epulcro más  digno a 
los  caídos , la que pide para ellos , diar iamente, la piedad de Dios , al margen de 
panegír icos  o apologías  de nadie en par ticular .  
 
Entre nos otros  la memor ia his tór ica es  multiforme y ex ige de todos  s er  hones tos  
con ella para recordar lo todo, para que no sea una memor ia desmemor iada,   
excluyente de las  realidades  que se ha determinado eliminar  del nuevo proyecto 
por  el que debe caminar  Es paña. Hacer tabla rasa de la his tor ia viva, marcada 
por  s iglos  de cultura y es pir itualidad, ser ía un fraude inaceptable y absurdo, que 
vendr ía a decir  que no venimos  de ningún s itio ni vamos  en ninguna dirección. 
Nadie puede, en nombre de nada, abolir  lo que las  generaciones  anter iores  han 
creído, amado y vivido como lo más  verdadero y preciado de su ex is tencia. Una 
verdad multisecular  no s e anula con la hipótes is  de un día. Los  que la han 
cons truido y transmitido reclaman la repos ición de es a herencia, que es tá 
cimentada en la fe, en la vida y tantas  veces  en la sangre, y que sabe s ituarse 
creadoramente frente a nuevos  espacios  y tiempos , después  de discernir los  
cuidadosamente.  
 
La memor ia que neces itamos  recuperar  es  la memor ia de nos otros  mismos :  de 
los  rasgos  fundamentales  del hombre español, de todo lo que hemos  s ido, de 
toda nues tra r iqueza y var iedad:  la memor ia de la colectividad y de lo colectivo, 
en los  que s e reconoce la gran mayor ía de los  españoles  y en los  que se funden 
his tor ia y religión, pueblo y Dios . Por  tanto, memor ia entera de Es paña entera, 
de manera que la memor ia de unos  pocos  no anule la de s iglos  y generaciones  de 
españoles . 
 
Ha de s er , también, la memor ia de un futuro que no res ulte una invención 
arbitrar ia, s ino que reflej e la memor ia de la España real. S in ella es tar íamos  ante 
un futuro s in futuro, s in porvenir  ni es peranza;  un futuro s in España y s in Dios , 
donde sólo quedar ía el recuerdo inerme de una nación muer ta a su his tor ia, a su 
espír itu y a s u fe.  
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Neces itamos  una memor ia de Es paña que s ea igualmente memor ia de Dios . 
Bor rar  a Dios  es  bor rar  a Es paña, en cuya his tor ia el s uyo ha s ido el nombre más  
amado y pronunciado, la pres encia más  es timulante. S in Él la invocación de la 
memor ia his tór ica se convier te en una impos tura intelectual e his tór ica, como 
ocur re en la Cons titución Europea.  
 
El s ilencio sobre Dios  es , inevitablemente, el peor  de los  presagios . El representa 
el fin de la verdad, de la his tor ia, del hombre;  el fin absoluto de toda utopía y 
esperanza;  el fin de la propia Razón, porque también la Razón s ubs is te, como 
todo el hombre, en Dios . S in verdades  ax iomáticas  no se puede es tablecer  ni 
ex igir  ningún deber. Pero donde no hay deber  ni moral sólo hay barbar ie y 
absolutis mo, s ólo nos  queda un futuro libertar io pero s in liber tad.  
  
S in Dios  España s e reves tirá de una identidad apócr ifa y hará que en adelante 
sean apócr ifas  todas  sus  obras . T ampoco le per tenecerá ninguna página de su 
pasado, porque en cada una de ellas  es tá impresa su huella, ni podrá mirar  hacia 
atrás  s in exper imentar  la conciencia de haber  extinguido el dinamismo 
fundamental de nues tra vida pers onal y colectiva. La amenaza de ayer  fue el 
comunismo, la de hoy es  el nihilis mo.  
  
Pero, como se preguntaba el Papa Juan Pablo I I :  " ¿puede ir  la his tor ia contra la 
cor r iente de las  conciencias?" , ( Memor ia e identidad, Madr id, 2005). No se hace 
nada a favor  del hombre cuando se atenta contra su condición espir itual, cuando 
se le impulsa a vivir  contra el orden, la verdad y el amor  de Dios .  
  
La s ituación más  opres iva no es  la que res tr inge algunos  derechos  ciudadanos , 
s ino aquella que nos  confis ca los  valores  pr imar ios :  espir ituales  y morales , 
humanos  y sociales , el que ofusca la conciencia del bien y del mal, el que nos  
despos ee de la verdadera identidad his tór ica. Cuando se extingue el espír itu de 
un pueblo se extingue con él la totalidad de su ser , s u realidad y s u genio. 
Entonces  es a cr iatura nueva que soñamos  puede es tar  s iendo producida no sólo 
en los  laborator ios , s ino también en los  medios  de comunicación, en los  
par lamentos  (leyes ) o en las  aulas  es colares .  
El res ultado es  que el depós ito de creencias  y valores  espir ituales  y morales  
presentes  en la sociedad, española y europea, es tá baj o mínimos , mientras  ese 
patr imonio es  cons iderado par te del pasado que per tenece ya a una época de 
tinieblas . Por  ello los  hombres  hemos  decidido dar le un nuevo es tatuto al mundo.  
  
Pero nos  debiera producir  zozobra vivir  de espaldas  a todo lo que ha dado vida a 
las  generaciones  anter iores , porque la exper iencia de las  actuales  es  bas tante 
más  sombr ía, a pesar  de las  'luces ' y de la ciencia. Hemos  entrado, as í, en un 
es tado de demencia tranquila que nos  representamos  como el logro de la utopía 
hacia la que la humanidad ha venido caminando. Por  eso hemos  de s er  
cons cientes  de que el mundo debe ser  renovado, a fin de res tablecer  el orden de 
la creación y de la redención. Es , por  tanto, de nuevo, la hora de Cr is to, Luz y 
Ley del mundo.  
  
En cuanto a nos otros  , aunque en algún momento tengamos  la sensación de que 
España se apaga, podemos  mantener  la confianza de que el servicio s ecular  de 
España a Dios  no va a quedar  es tér il;  de que " es ta enfermedad no es  de 
muer te" , la segur idad de que nada de lo que lleve el sello de Dios  va a 
desaparecer. Pero es  deber  de todos  contr ibuir  a reavivar  la llama. Entretanto, 
oremos  con el pueblo de Dios :  " S eñor  de los  ej ércitos , mira des de el cielo, ven a 
vis itar  tu viña, la cepa que tu dies tra plantó y que tú hicis te vigoros a"  (sal 79);  
" res táuranos ;  que br ille tu ros tro y nos  salve" .  
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Que la S eñora de todas  las  Naciones  sea nues tra abogada.  

  

 


